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Todo cuanto existe, asi en el orden 

físico como en el moral, obedece á un 

plan ó sistema, que desarrollándose en 

distin¡osmedios realiza también distin-

tos fin'-: de nqtii el encadenamiento 

de cansas y de efectos visible siempre 

en la manifestación del Ser que se es-

tiende y llena el infinito, sin comien 

•/.<> i»i termino que la razón humana 

pueda concebir. Bajo <>ste orden de 

consideraciones, no hay nada grande 

ó pequeño, pues todo es igual , sugeto 

:'» leves tan eternas como el Ser mismo 

en que se realizan. De aquí la sanción 

penal que la Naturaleza con la fuerza 

incontrastable de estas leyes, impone 

á todo lo que, ai parecer, intenta eli-

minarse de ellas, dando origen al joro-

ducto híbrido Sátiro condenado al des-

precio, sin puesto en el presente ni 

derechos en el despues... y como quie-

ra, que al llegar á este punto de 

nuestras consideraciones, tenemos ya 

ei fundamento, que nos sirve como pie-

dra de toque, que acuse la buena ó ma-

la ley del fin que nos proponemos; pue-

den nuestros lectores desechar el te-

mor cleuna perorate á metafisico-filosó-

fica, pues no es ese nuestro objetivo. 

Lo es, si, analizar, siquiera sea breve-

mente, pero con la imparcialidad pro-

pia de esta publicación, la marcha po-

lítica de nuestros gobernantes, ante 

los terribles conflictos que afligen á 

nuestra España. 

La primera reflexión que amarga 

nuestro ánimo es, la inexcusable im-

prudencia, por no decir crimen, con 

que nuestros gobiernos se dejaron sor-

prender por la infame insurrección,que 

ha con vertido en minas la tierra ítiás 

fértil del planeta y que en dos años, 

de gigantescos esfuerzos, solo tenemos 

como cierta, la pérdida de mile> de vi-

das de jóvenes españoles y el empobre-

cimiento de nuestra hacienda á insu-

rrección tan formidable, t^vo necesa-

riamente una laboriosa gestación; sín-

tomas que llamaron la atención de pro-

pios v de estiaíios, y que la prensa es-

pañola, á la que hay que hacer justi-

cia en este punto, tomo muy en consi-

deración, l lamando la atención de los 

j poderes y pronosticando las desgracias 

que habian «le ocurrir. ¿Por qué pues, 

nuestros gobernantes se dieron por 

sorprendidos con ei primer grito sedi-

cioso? ¿Qué hicieron para impedirlo, 

antes de su explosión, cunn-lo la nor-

malidad del uivien aún no turbado, ha-

cia tan fácil su* extinción? V despues; 

cuando la insurrección se extendía por 

las provincias orientales, recibiendo 

sus medios de desarrollo de las costas 

de las Floridas. ¿Como nuestr s gober-

nantes no adoptaron los recursos que 

la dignidad aconsejan, sin complacen-

cias y debilidades que tanto nos han 

lastimado? ¿Dónde se ha visto, que la 

bandera de una nación que se llama 

amiga ó un am úla lo titano de natura-

lización de la misma sean suficiente 

escudo para proteger al pirata, bandi-

do é incendiario? ¿Qué soi>erania es la 

nuestra, que ante el velo de un cón-

sul ó ministr- extranjero, quedan im-

punes los unís graves delitos v sin 

eyecucióh los fallos de nuestros Tribu-

nales? ¿ ( ,ómo se permite que [»oleres 

extraños á nuestra nación duden de la 

veracidad de nuestras autoridades en 

el egercieio legitimo de sus iunciones, 

y acuerden y practiquen una deni-

grante v ofensiva información? ¿Creen 

nuestros gobernantes que U Nación 

que en su Senado nos injuria \ en su 

prensa nos enlumnia, puede» -e* amiga 

«le España. ¡Error profnn l> ! í'Na Na-

ción soberbia con sus riquezas, tiene 

decretado despojarnos de nuestra rica 

anti l la, y la serie de sus injusticias 

ofensas y calumnias obedece á un plan 

bien meditado con el que intentaran 

llegar á su fin. En cambio nuestros 

gobernantes, marchan sin plan ningu-

no, al acaso, obedeciendo á la necesi-

dad del momento, y cuando llegue el 

terrible dilema, también darán por 

sorprendidos y engañados. Entonces 

como siempre volverán los azorados 

ojos al pueblo que tan mal gobiernan: 

y este, como siempre también, salvará 

su honor y el de sus armas, sometién-

dose con entusiasmo á los más violen-

tos y dolorosos sacrificios. 

En resumen, las circunstancias so-

lemnísimas por que atraviesa nuestra 

pátria, imponen á nuestros hombres de 

gobierno el deber de considerar la ac-

tual crisis, no como política, sino na-

cional, y abandonar la funesta marcha 

que tan tristes frutos nos ha propo-

cionado. No olviden que el único me-

dio de evitar la guerra con los yun-

ques, es no temerles y prepararnos nn 

ra ella. Que nuestros acorazados están 

haciendo falta tiempo ha, en las aguas 

que separan las Floridas de Cuba. Que 

nuestros principales enemigos no e^-

tan EN la manigua; y que S*Í impone la 

necesidad de un plan fijo y a todo tran-

ce mantenido, si hemos de conjurar los 

peligros que amenazan á nuestra que-

rida España. 

P. F. 

LAS OBRAS DEL RIO 
Ya que el grandioso pensamiento 

de variar el curso del AlmanÁora desde 

los Silos de Vera para evitar los desas-

tres de las crecidas proporcionando 

al mismo tiempo riego á todas las ca-
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